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NUTRICION, MALNUTRICION Y COMPORTAMIENTO1 

Josef Broiek’ 

La malnutrición energético-proteica es uno de los problemas de 
salud pública que afectan en mayor grado a las poblaciones 
de los países en vías de desarrollo. El presente trabajo pretende 
analizar, ordenar y hacer más accesible Ea literatura que existe 
sobre este tema. 

Introducción 

La etiología de la malnutrición energético- 
proteica (MEP) , ya sea crónica (subclínica) 
o aguda, se debe a multitud de factores, en- 
tre los cuales la pobreza es el factor básico, la 
deficiencia de nutrientes específicos, un fre- 
cuente factor de complicaciones, y las infec- 
ciones y el parasitismo un fartor que agrava 
las malas perspectivas. 

Los efectos de la MEP grave son también 
múltiples, y se hacen manifiestos tanto en el 
crecimiento somático como en el crecimiento 
y desarrollo del sistema nervioso central, en 
el metabolismo, el funcionamiento orgánico 
y la conducta. 

Este estudio se concentra en el comporta- 
miento humano con especial referencia al de 
los niños de corta edad (128a). Lamentable- 
mente no podemos tratar aquí una serie de 
asuntos tales como el desarrollo cerebral e in- 
vestigaciones sobre la conducta animal, así 
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Nutrición. Traducido con autorización del Annuol Review 
of Psychology, Val. XXIX, 0 por Annual Reviews Ix., 
1978. Todos los derechos reservados. 

‘Departamento de Psicología de la Universidad Lehigh, 
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como gran número de tópicos específicos, 
como son: factores que regulan la ingestión 
de alimento, mecanismos fisiológicos que con- 
dicionan los hábitos alimentarios, sobreali- 
mentación conducente a la obesidad, utiliza- 
ción inadecuada de los nutrientes debido a 
errores congénitos del metabolismo como son 

la fenilcetonuria y los efectos de las carencias 
de nutrientes específicos, tales como el yodo, 
el hierro y la vitamina A. 

La literatura sobre MEP es de manejo en- 
gorroso debido a las diferencias en la termi- 
nología y criterios utilizados para caracterizar 
su grado de intensidad. Por último, las fre- 
cuentes incongruencias en los resultados ob- 
tenidos impiden efectuar una presentación 
directa. Lo mas que se puede ofrecer es un 
“registro acumulativo”, y no una síntesis. 

Cualquier tentativa para sintetizar la infor. 
mación debe ir precedida de una serie de 
anáIisis críticos que traten sobre cuestiones 
específicas, tales como la comparabilidad de 
las medidas de la gravedad de la malnutri- 
ción, importancia de la edad del niño en 
el momento de su hospitalización debido a 
desnutrición clínica, efectos relativos de la 
malnutrición clínica y subclínica en funcio- 
nes mentales específicas (por ejemplo: inte- 
ligencia manipulativa en comparación con 
inteligencia verbal) y la etiología de las dis- 
funciones de la conducta en niños malnu- 
tridos. 
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En este estudio se describe primero la li- 
teratura básica más antigua, y luego se pre- 
sentan fuentes importantes y más actualiza- 
das de información, es decir, bibliografías, 
actas de reuniones y revisiones. Finalmente 
se examinan los efectos de la desnutrición 
(energético-proteica) general subclínica y clí- 
nica y, por último, se tienden puentes hacia 
el futuro sobre la necesidad y oportunidad 
de efectuar investigaciones. 

Primeros trabajos 

La literatura más antigua se examinó en 
el tratado en colaboración titulado The Biol- 
ogy of Human Starvation (78) publicado en 
1950. Hace 20 años se trató el tema en el 
Annual Review of Psychology (17). Los re- 
sultados de los estudios experimentales de los 
decenios correspondientes a 1940 y 1950 se 
describieron con más extensión en un epílo- 
go (16) de las Actas del Simposio sobre 
Nutrición y Comportamiento de 1957 (15), 
y en una serie de revisiones (18,23 y 24) in- 
cluyendo un examen de los trabajos rusos 
(19). Las extensas investigaciones experi- 
mentales en seres humanos, realizadas con vo- 
luntarios adultos jóvenes en el Laboratorio 
de Higiene Fisiológica de là Universidad de 
Minnesota, trataron principalmente de res- 
tricciones vitamínicas (20) y calóricas (21)) 
de gravedad y duración variables. 

Una información valiosa sobre la litera- 
tura de los decenios de 1950 y 1960 acerca 
de los efectos generados por la deficiencia 
calórica y proteica grave en niños, está con- 
tenida en la revisión efectuada por Cravio- 
to (36). Estudios en animales sobre este tópi- 
co fueron efectuados por Barnes (1). 

La revisión bibliográfica publicada por 
Scrimshaw (154), que abarca tanto investi- 
gaciones en animales como en seres humanos, 
casi coincidió con la gran conferencia orga- 
nizada por este autor en el Massachusetts In- 
stitute of Technology (MIT) en 1967. Los 
editores de las memorias de la reunión (156) 

que fueron expuestos a un verdadero torren- 
te de información, señalaron la necesidad de 
realizar estudios adicionales minuciosos de na- 
turaleza multidisciplinaria, a efectuarse en 
una gran variedad de ambientes culturales y 
teniendo en cuenta las influencias ejercidas 
por las enfermedades infecciosas y los facto- 
res sociopsicológicos en el niño de corta edad. 

Fuentes de informución más recientes 

Bibliogrufia 

Si bien la bibliografía general de Rechcigl 
(140) incluye varias secciones que son espe- 
cialmente pertinentes, no existe ninguna bi- 
bliografía amplia de la literatura sobre des- 
nutrición y comportamiento. Una bibliogra- 
fía sobre nutrición y retraso mental fue reco- 
pilada por Springer (160). En una revisión 
bibliográfica efectuada por Hoonveg y Ma- 
rais (71) sobre psicología en Africa se en- 
cuentra una subsección breve sobre nutrición. 
Además, esta bibliografía contiene una serie 
de importantes referencias en otros capítulos 
que tratan sobre fisiología y psicología del de- 
sarrollo. Estas consideraciones se aplican tam- 
bién a la bibliografía de 1973 (74). 

Actas de reuniones 

En el campo de la investigación de la mal- 
nutrición y el comportamiento, las actas de 
simposios y conferencias constituyen un me- 
dio importantísimo de información. La con- 
ferencia gigante del MIT de 1967 (156) fue 
seguida por una serie de reuniones y simpo- 
sios que se celebraron sucesivamente en Tysö- 
land, Suecia (9) ; Lausana, Suiza (172) ; Bel- 
lagio, Italia (68) ; Norman, Oklahoma (112) ; 
Palo Alto, California (133) ; Mayagüez, Puer- 
to Rico (76) ; Amsterdam, Países Bajos (4) ; 
Miami, Florida (144) ; Londres, Inglaterra 
(33) ; Mona, Jamaica (121) ; Chiang Mai, 
Tailandia (117) ; Valencia, España (25) ; 
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Nueva York, N. Y. (157) ; Burg Wartenstein, 
Austria (252), y Saltsjöbaden, Suecia (46 y 
184). Las referencias a las contribuciones im- 
portantes fueron enumeradas y clasificadas 
en una comunicación separada (22). 

Además de estas conferencias y simposios 
especiales, se efectuaron reuniones dentro 
del marco de diversas organizaciones nacio- 
nales e internacionales; Nueva York (116) ; 
San Juan, Puerto Rico (134) ; México, D. F. 
(28), y Nueva Delhi, India (II). 

Visión pSanoráînica 

La declaración del Subcomité (actualmen- 
te Comité) sobre Nutrición, Desarrollo Cere- 
bral y Comportamiento (16.5) es un docu- 
mento que defiende un punto de vista y no 
constituye un examen de la literatura. En ella 
se ponen de relieve las complejas interaccio- 
nes existentes entre la dieta, el ambiente SO- 

cioeconómico y la conducta, así como las raí- 
ces estructurales, bioquímicas y neurofisioló- 
gicas del comportamiento. Si bien se consi- 
deran indispensables los estudios en seres hu- 
manos, también se reconoce la importancia 
de los estudios del comportamiento utilizando 
modelos de experimentación en animales. La 
revisión concluye con consideraciones genera- 
les sobre los tipos de investigaciones requeri- 
das. Entre los temas específicos en los que en 
la actualidad se carece de información sufi- 
ciente sobresale el de los efectos del “ham- 
bre” en el rendimiento escolar (cf. 137). 

En un folleto publicado por el Instituto 
Nacional de Salud Infantil y Desarrollo Hu- 
mano (239) se resumen los descubrimientos 
relativos a los efectos que sobre el aprendi- 
zaje ejercen las distintas formas de malnutri- 
ción, agregándose una breve lista de refe- 
rencias. 

Revisiones 

Antes de tratar la enumeración y clasifica- 
ción, las revisiones sobre malnutrición y com- 

portamiento, debe destacarse la existencia de 
tres volúmenes, en los que se estudian en di- 
versos capítulos varios aspectos de este tema. 

La obra magna de Dodge, Prensky y Fei- 
gin (52) abarca los aspectos morfológicos, 
bioquímicos y fisiológicos, así como psicoló- 
gicos de la maduración normal del cerebro y 
los efectos de la MEP sobre el crecimiento 
somático y el desarrollo del sistema nervioso 
animal y humano, incluidas características 
del comportamiento. También se presta aten- 
ción a la acción de determinados minerales 
(en especial al yodo), vitaminas y a anoma- 
lías del metabolismo de los aminoácidos. 
Como apéndice de cada capítulo figura una 
extensa lista de referencias con aproximada- 
mente 500 citas en el capítulo sobre “Influen- 
cia de la MEP sobre el sistema nervioso hu- 
mano”. 

El tratado de Manocha (100) destina sus 
capítulos finales a las maneras de combatir 
la desnutrición. En las primeras dos terceras 
partes del libro, el autor resume la informa- 
ción existente sobre los efectos de la malnu- 
trición en el organismo humano, dedicando 
capítulos separados a la “Desnutrición y de- 
sarrollo mental” y a los hábitos alimentarios. 

Un volumen de artículos redactados por 
distintos colaboradores, que se refieren a va- 
rios aspectos de la malnutrición fue editado 
por Lloyd-Still (96). Los distintos capítulos 
tratan sobre el desarrollo cerebral (26), los 
efectos de la nutrición prenatal (162), los pro- 
cedimientos de laboratorio (73), el estado in- 
telectual de individuas que padecieron una 
desnutrición grave durante la infancia (97) 
y la ecología social de la desnutrición (115). 

La revisión realizada por Rajalakshmi y 
Ramakrishnan (136) abarca un amplio es- 
pectro. Estos autores tomaron en considera- 
ción las deficiencias energéticas y proteicas, 
así como también la de nutrientes específicos, 
desarrollo cerebral, y conducta tanto en estu- 
dios efectuados en animales como en seres 
humanos. 

Desarrollo del cerebro. Dobbing (49,51) 
pone de relieve la mayor vulnerabilidad del . 
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cerebro durante el crecimiento rápido. Win- 
ick en su monografía (180) recopila una ex- 
tensa literatura acerca de los efectos de la 
desnutrición sobre los aspectos morfológicos, 
bioquímicos y funcionales del desarrollo cere- 
bral. Para obtener una información más re- 
ciente, véanse las referencias ZI.Sz, 157~2, 182. 

Estudios en animales. Este tema ha sido 
tratado con mucha amplitud por Levitsky y 
Barnes (95), mientras que el examen de Frañ- 
ková (58) se concentra en la interacción entre 
la nutrición y las experiencias tempranas en las 
ratas. Zimmerman y sus colaboradores (289) 
han preparado una revisión de las investiga- 
ciones experimentales del comportamiento de 
los monos Rhesus criados con dietas deficien- 
tes en proteínas. En la revisión crítica sobre 
los efectos de la desnutrición perinatal en el 
comportamiento ulterior de las ratas, Levine 
y Wiener (94) llegan a la conclusión de que 
los modelos de malnutrición animal distan 
mucho de estar libres de variables ambienta- 
les (psicosociales) contaminantes, que inter- 
actúan con la desnutrición precoz y pueden 
contribuir o incluso causar los cambios de 

No cabe duda que la malnutrici¿n 
energético-proteica se debe a multitud 
de factores tales como la pobreza, las 

infecciones y el parasitismo. Muchos paí- 

ses han emprendido programas para com- 
batir la malnutrición, que incluyen su- 
plementos alimentarios diarios de gran 

valor calórico y contenido proteínico. En 

la fotografía aparece un grupo de ma- 
dres con sus hijos en espera del suple- 
mento que es preparado y servido en los 

Centros de Salud, Colombia. (Foto: OMS/ 
P. Harrison). 

conducta observados en animales rehabilita- 
dos nutricionalmente. 

Comportamiento en animales 

y en seres humanos 

En varios trabajos se examinan los resulta- 
dos de ambos tipos de estudios; unos los tra- 
tan de manera similar (7,584,82, 209,126, 
255,177,180) y otros prestan más atención 
a la investigación en animales (2 y 182) o 
bien a la investigación en seres humanos (6, 
89,102, 238). 

Estudios en seres humanos 

Las revisiones efectuadas dentro de esta 
categoría (cf. 23Za) pueden ser clasificadas 
en descriptivas y críticas. Los análisis de tipo 
descriptivo general oscilan entre los organiza- 
dos en función de los tipos de malnutrición 
(desnutrición generalizada contra deficiencias 
específicas), gravedad de la desnutrición y 
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esfuerzos de rehabilitación nutricional (142, 
143) ; variantes clínicas de MEP (228) ; di- 
seño de la investigación (88) ; categorías psi- 
cológicas (253) ; y efectos de la desnutrición 
intensa a corto y largo plazo, así como los 
mecanismos de las disfunciones del compor- 
tamiento (40). 

Osuntokun (118,229) aporta una mayor 
información neurológica que la que suele en- 
contrarse en la mayoría de las revisiones “ge- 
nerales”, mientras que Kotch (86) pone de 
relieve las consideraciones del metabolismo. 

Los exámenes de la literatura, a veces muy 
extensos, se presentan en unión de materiales 
originales recogidos en diversas partes del 
mundo tan distantes como la India (135), 
México (43) y Sudáfrica (5.5’). 

Algunos trabajos subrayan aspectos especia- 
les, se refieren por ejemplo a nutrición y re- 
traso mental (99), rendimiento en el trabajo 
(132) y a factores ambientales (100). 

Revisten excepcional importancia las revi- 
siones efectuadas con espíritu crítico. Pollitt 
(127) afirma que en los estudios sobre com- 
portamiento publicados durante el decenio de 
1960 no se ha considerado adecuadamente la 
complejidad de la ecología de la desnutri- 
ción, pues en ellos no se han separado (o no 
se lo ha hecho adecuadamente) “el compo- 
nente nutricional del complejo de variables 
biológicas y sociales conexas, que afectan el 
desarrollo general de un niño desnutrido”. 

Esta cuestión se ha documentado en rela- 
ción con la utilización de tallas bajas como 
indicador de la desnutrición crónica. En los 
barrios pobres de Lima (131), las diferencias 
de estatura se asociaron con diversas varia- 
bles biológicas y sociales, algunas de las cua- 
les, a su vez, están asociadas con diferencias 
en el funcionamiento mental de los niños. 
Así, las madres de niños de baja estatura te- 
nían a su vez tallas bastante más bajas que 
las madres de niños altos, habían contraído 
más matrimonios, habían tenido más emba- 
razos y habían hecho menos años de estudios. 
Además, el peso de los niños al nacer fue 
menor. Sobre la base de estos hechos se uro- 

gramaron estudios prospectivos (en lugar de 
retrospectivos) y experimentales (de interven- 
ción) diseñados para permitir la evaluación 
de las interacciones entre factores tales como 
la ingestión de alimentos, estado de nutrición, 
relaciones entre progenitores e hijos y la mag- 
nitud y tipo de estimulación para el aprendi- 
zaje en el hogar, ya que todos estos factores 
influyen conjuntamente en el desarrollo psi- 
cológico. 

En otros trabajos se pone de relieve el pe- 
ligro de confundir los efectos de una nutri- 
ción inadecuada por factores no nutricionales 
(75,169), insistiendo en la necesidad de es- 
tablecer con cuidado las características del 
microambiente de los niños y de sus familias. 

Frisch se ocupa de la persistencia de las 
disfunciones de la conducta (59,60). La au- 
tora concluye que se requieren pruebas más 
concretas y que “hasta ese momento, las con- 
jeturas no deben tratarse como hechos, ni 
debe calificarse a millones de niños desnutri- 
dos como retrasados mentales permanentes”. 

Kaplan (77) establece seis criterios, que 
deben ser satisfechos por estudios que tratan 
de los efectos que la desnutrición precoz tiene 
sobre el desarrollo mental. Estos criterios in- 
cluyen información sobre la duración de la 
desnutrición, edad en la cual fue experimen- 
tada, control de las variables biológicas per- 
tinentes (por ejemplo, prematuridad) y am- 
bientales (ingresos de la familia y clase so- 
cioeconómica, dieta y grado de instrucción 
de los progenitores), amplia cobertura del 
funcionamiento menta1 (percepción y movi- 
miento, cognición y personalidad) y examen 
de la persistencia de los efectos durante un 
período sustancial. Se analizaron varios estu- 
dios y se encontró que tenían deficiencias. 

Warren (174 y cf. 173) abriga muy pocas 
esperanzas acerca de los estudios retrospecti- 
vos, “cuyo diseño es inherentemente inade- 
cuado”, y somete a un análisis crítico algu- 
nos de los estudios que Kaplan (77) consi- 
dera que demuestran que la desnutrición 
perjudica el desarrollo mental. Warren con- 
sidera aue los wuws de control fueron in- 



adecuados y burda la equiparación del medio 
ambiente. En estudios más refinados (27) > 
numerosas variables relacionadas con el ho- 
gar, y no utilizadas en las comparaciones, han 
demostrado diferencias a favor de los “con- 
troles”. Esto hace que resulte “imposible atri- 
buir a la desnutrición el déficit en el cociente 
de desarrollo” (174). Este autor espera que 
la solución sea aportada por estudios longitu- 
dinales. 

Desnutrición energético-proteica 
generalizada 

Este término designa toda una gama de 
efectos producida por la insuficiencia en el 
aporte de sustancias energéticas combinada 
con distintos grados de insuficiencia de la in- 
gestión proteica, a diferencia de la desnutri- 
ción “particularizada”, debido al déficit de 
aminoácidos específicos, minerales y vitami- 
nas (206). 

Waterlow (175) establece una clara dife- 
rencia entre las necesidades del clínico (que se 
ocupa de los niños enfermos que están o de- 
bieran estar hospitalizados) y de los estudios 
sobre desnutrición subclínica a nivel de la co- 
munidad. Para la desnutrición clínica, re- 
comienda una clasificación cualitativa (kwa- 
shiorkor con edema y falta moderada de peso; 
marasmo nutricional con marcada falta de 
peso y sin edema, y kwashiorkor marásmico 
con edema y grave falta de peso). La desnu- 
trición subclínica generalizada (subnutrición) 
se manifiesta morfológicamente en un retar- 
do del crecimiento o falta de desarrollo o 
pérdida de tejidos blandos (insuficiencia pon- 
deral), y en sus combinaciones; cada uno de 
estos aspectos puede variar en intensidad des- 
de un grado ligero a moderado y grave. 

Esta‘revisión trata casi exclusivamente so- 
bre la desnutrición posnatal, pero con obje- 
to de completar la información se citarán al- 
gunas referencias a publicaciones que se ocu- 
pan de los efectos de la desnutrición prenatal 

(materna), las cuales entran dentro de tres 
categorías : encuestas (13, Il 4), discusiones 
(50,178) y estudios empíricos (41,57,87). 
En la zona rural de Guatemala, la mejoría 
registrada en la nutrición de las embarazadas 
y nodrizas mediante alimentación suplemen- 
taria, se asoció con una reducción en la fre- 
cuencia de un escaso rendimiento en las 
pruebas psicológicas de la progenie (91) . Al 
estudiarse la exposición de embarazadas a la 
hambruna que hubo en los Países Bajos du- 
rante 1944 a 1945, a fin de establecer los po- 
sibles efectos a largo plazo en los hijos varo- 
nes que ya habían alcanzado los 19 años en 
el momento de movilizarlos para el servicio 
militar, los datos indicaron la ausencia de 
deterioro demostrable de su inteligencia, me- 
dida en términos de rendimiento al aplicarse 
las Matrices Progresivas de Raven (162-I64). 

Geografíu de las investigaciones 
en seres humanos 

Mientras los síndromes de la desnutrición 
clínica generalizada (energético-proteica) tie- 
nen una etiología común, existen importantes 
variaciones regionales debidas a los diferen- 
tes grados de carencias concomitantes de vi- 
taminas y minerales, así como de la carga 
adicional que representan las infecciones y el 
parasitismo (42). Existen además, importan- 
tes diferencias regionales en el ambiente so- 
ciocultural, incluidos los hábitos de ablacta- 
ción. Estos hechos señalan la necesidad de 
duplicar las investigaciones que se refieren a 
los efectos de la desnutrición sobre el desa- 
rrollo mental en los seres humanos, para po- 
der así establecer la validez de los hallazgos. 

La lista de referencias que figura seguida- 
mente no es exhaustiva. A continuación de 
la misma, se presentan breves descripciones 
de varios estudios que iIustran ciertas carac- 
terísticas de estas investigaciones. 

Africa: Oriental (56, 7U,72) ; Septentrio- 
nal (10,186,288) ; Meridional (2a,2b, 2c, 
55) y Occidental (47). 



América Latina: Chile (110 y 111) ; Co- 
lombia-Bogotá (34 y 113) y Colombia-Cali 
(rOe-105) ; Guatemala (82-85) ; México, en- 
foque ecológico (38,43 y 44) y México, enfo- 
que intervencionista (29,30,32, 203) y Perú 
(12,129). 

Asia: India (62-63,65,122, 123,135,161). 
Estados Unidos de América: Centro (27) ; 

Este (I30), y Sur (158,166). 
Indias Occidentales: Jamaica (69,148). 
Región deE l’acífico: Australia (53), Fili- 

pinas (66,67) e Indonesia (224,159). 

Desnutrición subclínica generalizada 
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Correlaciones psicológicas 

grupos. 
India, De&. Gupta y colaboradores (65) 

comprobaron que: 1) si se mantiene cons- ron 10 puntuaciones (85). En esta muestra 

Guatem,ala. Edad infantil. La muestra in- 
cluyó a 64 niños pequeños de familias que 
vivían en aldeas dedicadas a la agricultura 
de subsistencia, de la región oriental de 
Guatemala (85). Las mediciones obtenidas 
entre los 15 y los 16 meses de edad die- 
ron como resultado un coeficiente de corre- 
lación estadísticamente no significativo al 
compararse el tamaño corporal (considerado 
como medida de1 “estado nutricional”) y las 
pruebas de rendimiento (estatura: 0.19 para 
el componente mental y 0.21 para el com- 
ponente motriz de la Escala Infantil Com- 
puesta). Tampoco fueron los coeficientes de 
correlación compatibles con el perímetro cra- 
neano: -0.20 y 0.14, respectivamente. 

Indonesia. Sesenta y tres niños de 6 a 15 
años fueron sometidos a la Escala de Tnteli- 
gencia Infantil de Wechsler. Las diferencias 
en el cociente medio de inteligencia de tres 
grupos cuyo estado nutricional fue clasificado 
mediante examen médico en “malo”, “regu- 
lar” y “aceptable”, fueron estadísticamente 
significativas a nivel de 0.01 (259). No se 
proporcionaron datos detallados sobre las 
características socioeconómicas de los tres 

tante el grado de desnutrición (de 70% a 
90% del peso normal), el cociente medio in- 
telectual de los niños decrece de acuerdo a 
su situación socioeconómica (basada en los 
ingresos, educación y ocupación de sus tuto- 
res) desde 105.3, para la clase social II, a 
95.3 para la clase social III y 85.1 para la 
clase social IV, y 2) dentro de una determi- 
nada clase social (clase IV), el cociente me- 
dio de inteligencia disminuye a medida que 
aumenta la intensidad de la desnutrición sub- 
clínica crónica (71-9Oc/o, 61-70s y 51-60s 
del peso normal) desde 88.1 a 76.6 y 66.0, 
respectivamente. Por lo tanto, en esta mues- 
tra el nivel socioeconómico de la familia y la 
intensidad de la desnutrición influyeron en 
las mediciones de la inteligencia. 

India, Bengala Occidental. Graves hizo un 
estudio (63) en niños del sexo masculino de 
7 a 18 meses de edad, clasificados como “bien 
nutridos” (n=19) y “subnutridos” (n=16) a 
base de datos antropométricos. Las diferen- 
cias en los cocientes medios de desarrollo 
.(93.9 contra 89.7) y en la puntuación media 
de la “actividad exploratoria”, que implican 
la manipulación de juguetes (46.2 contra 
43.2), no llegaron a ser estadísticamente sig- 
nificativos. Por el contrario, la diferencia en 
la subpuntuación para la “actividad intensa”, 
basada en la frecuencia con que los niños 
golpeaban y tiraban los juguetes, fue estadís- 
ticamente significativa (6.0 contra 2.7). En 
los niños de más edad (13 a 18 meses), la 
puntuación de la “interacción a distancia” 
con la madre fue substancialmente más ele- 
vada (15.8 contra 6.3) en los niños “bien nu- 
tridos”. Las madres de los dos grupos de ni- 
ños difirieron en una serie de características 
socioculturales, biológicas, de actitud y de 
comportamiento. 

Guatemala. Edad preescolar. La estatura 
y el perímetro craneal se usaron como indi- 
cadores del “estado nutricional” de un gru- 
po de 311 niños y 321 niñas en edad pre- 
escolar en Guatemala medidos a los 5 y 7 
años. Siete pruebas psicológicas proporciona- 
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tan grande, algunos de los coeficientes en co- 
rrelación alcanzaron niveles de significación 
estadística. Además, todas las correlaciones 
significativas siguieron la dirección prevista. 
Sin embargo, la magnitud de las correlacio- 
nes estadísticamente significativas fue peque- 
ña, con medianas de 0.23 para la estatura y 
de 0.21 para el perímetro craneal. Los coefi- 
cientes significativos correspondientes a las 
correlaciones entre variables psicológicas y el 
índice de la situación socioeconómica fami- 
liar se encontraban en el mismo rango que 
las correlaciones entre las variables psicológi- 
cas y las mediciones de crecimiento alcanza- 
do, con una mediana de r = 0.21. 

Colombia, Bogotá. En un estudio piloto 
que precedió a una investigación de carácter 
longitudinal, se examinaron casi 400 niños y 
niñas, de 4 a 66 meses de edad, que prove- 
nían de un distrito pobre de la ciudad (113). 
Esta población infantil se clasificó en “bien 
nutrida” (estatura 95% o más y peso 90% o 
más, de la norma colombiana) y “menos ade- 
cuadamente nutrida” (por debajo del punto 
límite establecido para el grupo bien nutri- 
do). El promedio de valores del cociente ge- 
neral, utilizando la prueba de Griffiths sobre 
capacidad mental, fue de 100.9 contra 86.2 
en los niños de menos edad (4 a 30 meses) y 
de 95.1 contra 80.9 en los niños mayores. Las 
diferencias, en ambos niveles de edad tuvie- 
ron mucha significación estadística. 

Suplementos de la nutrición 

Guatemala 

Se examinó el efecto que había tenido un 
programa experimental de alimentación sobre 
el comportamiento de 162 niños en edad pre- 
escolar, medidos a los 5 y 7 años de edad 
(85). En dos de las cuatro aldeas estudiadas 
se suministró una bebida con mayor conteni- 
do proteico y energético, mientras que en las 
otras dos se administró una bebida no al- 

cohólica que carecía de proteínas y tenía re- 
lativamente pocas calorías; a ambos tipos de 
bebidas se les añadieron vitaminas y minera- 
les. El análisis por regresión no indicó nin- 
guna relación constante entre los indicadores 
de la situación nutricional (perímetro cra- 
neal alcanzado a los siete años, aumento de 
la estatura entre los cinco y los siete años, 0 
ingestión de proteínas en el suplemento y en 
la dieta del hogar) y el rendimiento en una 
serie de siete pruebas psicológicas. Por el con- 
trario, los resultados obtenidos en un estudio 
realizado en México, con niños más jóvenes, 
fueron sumamente positivos. 

México, Tezonteopán 

En una comunidad rural aislada y pobre 
de la meseta central del país, Chávez y sus 
colaboradores (103) iniciaron en 1968 un es- 
tudio longitudinal de los efectos del suple- 
mento de nutrición de los niños en su desa- 
rrollo físico, mental y social. El suplemento 
diario suministrado a las madres consistía en 
205 calorías y 15 g de proteínas durante el 
embarazo y 305 calorías y 15 g de proteínas 
durante la lactancia. Entre la decimosegunda 
y la decimosexta semana de vida, los niños con 
suplemento alimentario empezaron a recibir, 
ad Eibitum, leche entera de vaca y preparados 
para niños, en cantidad suficiente para man- 
tener un ritmo adecuado de crecimiento. Las 
17 parejas (madre-hijo) a las que no se les 
dio suplemento continuaron viviendo en Ias 
condiciones típicas de la comunidad, que ori- 
ginan un retraso en el crecimiento de las cria- 
turas. 

Los 17 niños a los que se les suministró el 
suplemento alimentario obtuvieron puntua- 
ciones mucho más altas en las cuatro escalas 
de la Escala de Desarrollo Mental Infantil de 
Gesell y sobrepasaron en actividad física a 
los niños sin suplemento, con puntuaciones 
de 470 a los ll meses y de 1,571 a los 24 me- 
ses, en comparación con 206 y 251, respecti- 
vamente (30). 
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Los niños con suplemento son más inde- 
pendientes y exigentes. Empiezan a andar y 
a hablar antes, duermen menos, se niegan a 
ir cargados en la espalda de la madre e in- 
vierten más tiempo en el patio. Además re- 
ciben una mayor cantidad de estímulo verbal 
de los dos progenitores (31 y 32). 

Suplemento de nutrición 
y estímulo psicoeducacional 

Colombia 

La población estudiada en Cali constó de 
300 niños de 3 a 6 años, nacidos en familias 
urbanas pobres (104 y 10.5). Doscientos cua- 
renta de estos niños, de escaso peso (por de- 
bajo del percentil 250) y bajos de estatura 
(por debajo del percentil 50° de las normas 
de Estados Unidos de América), fueron ele- 
gidos al azar para ser sometidos a tratamien- 
tos de distinta naturaleza (suplemento de nu- 
trición, con o sin estímulo psicoeducacional) 
y duración (uno, dos y tres años). A un grupo 
de control, proveniente del mismo estrato 
socioeconómico solo se le prestó atención mé- 
dica. Además, otro grupo de 60 niños, per- 
tenecientes a familias de buena posición eco- 
nómica que también vivían en Cali, propor- 
cionó una norma de referencia de las tasas y 
niveles de desarrollo. 

El suplemento alimentario, preparado y 
servido en un Centro, se diseñó de manera 
que cubriera el 100% de las necesidades de 
proteínas y el 80% de las necesidades de ca- 
lorías de los niños. Las criaturas que no re- 
cibieron el estímulo psicoeducacional consu- 
mieron el suplemento alimentario en sus do- 
micilios. 

En el razonamiento verbal, los niños del 
grupo que fue sometido al tratamiento am- 
plio (nutrición, estímulo y atención médica) 
acusaron una mejora significativa en la pun- 
tuación obtenida a los tres años y medio y los 
cinco años. El grupo que recibió un suple- 
mento alimentario y atención médica man- 
tuvo un bajo nivel de rendimiento, mientras 

que el grupo que solamente recibió atención 
médica acusó una disminución. En contraste, 
el tratamiento amplio durante el mismo pe- 
ríodo no sirvió para mejorar significativa- 
mente el rendimiento en las pruebas de me- 
moria a corto plazo. 

A la edad de cinco años, al utilizar la prue- 
ba de inteligencia de Wechsler y otra que 
requería reconocer colores y objetos, el ren- 
dimiento fue máximo en el grupo “normal”, 
seguido por el que recibió alimentación su- 
plementaria y estímulo y por el que consu- 
mió el suplemento alimentario en el domi- 
cilio. El rendimiento del grupo al que solo 
se le prestó atención médica fue el peor de 
todos. 

Rehabilitación mediante adopción 
a edad temprana 

Varias familias de la clase media de Esta- 
dos Unidos de América (183) adoptaron ni- 
ños coreanos del sexo femenino, clasificados 
con base a su peso y estatura en ‘rdesnutri- 
dos” (por debajo del 3” percentil de la nor- 
ma coreana), “moderadamente nutridos” (del 
30 al 240 percentil, en ambos criterios) y 
“bien nutridos” (por encima del 240 percen- 
til). En el momento de hacerse el estudio de 
seguimiento, cuando las criaturas adoptadas 
iban a la escuela primaria, dos tres grupos 
sobrepasaron las medianas de los niños co- 
reanos en altura y peso. En cociente medio 
de inteligencia y en logros escolares, las cria- 
turas adoptadas alcanzaron o sobrepasaron 
los valores correspondientes a los niños esta- 
dounidenses “promedio”. 

Los datos obtenidos demuestran que si se 
coloca a los niños con desventajas en un am- 
biente hogareño “enriquecido” a edad tem- 
prana, logran un desarrollo físico y mental 
bueno. Es muy probable que las niñas adop- 
tadas fueran mejor atendidas que aquellas 
con las cuales se compararon en rendimiento 
intelectual y escolar. Sin embargo, los datos 



En las pruebas de rendimiento motriz, intelectual, verbal y de reconocimiento de 
colores, objetos y distancias, se trata de evaluar las interacciones entre los fac- 
tores biológicos, ,nutricionales y sociales que influyen conjuntamente en el desa- 
rrollo psicológico. (Fotos: J. Cravioto.) 
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también demuestran para tres de las varia- 
bles (estatura, cociente de inteligencia y lo- 
gros escolares) que existe un promedio de 
diferencia significativo entre los niños inicial- 
mente “desnutridos” y los “bien nutridos”. 
Cabe preguntarse si estas diferencias repre- 
sentan secuelas genuinas de la desnutrición 
generalizada a principios de la vida o son de 
índole genética. 

Desnutrición clínica generalizada 

Pereira y Begum (125) señalan que los ni- 
ños de la India (Vellore) que padecían kwa- 
shiorkor mostraban como síntomas predomi- 
nantes de su comportamiento, apatía, irrita- 
bilidad y marcada disminución de los movi- 
mientos voluntarios. 

Rehabilitación nutricional y estímulo 
psicosocial 

Los niños pequeños de familias árabes po- 
bres del Líbano, que habían sido hospitaliza- 
dos por padecer desnutrición energético-pro- 
teica de tipo marásmico, fueron divididos en 
dos grupos equivalentes. El grupo que recibió 
una atención nutricional y médica normal, 
así como estímulo psicosocial, acusó una pro- 
nunciada mejora en términos de puntuación 
utilizando la Escala de Desarrollo Mental de 
Griffiths (186). El efecto del estímulo adicio- 
nal recibido durante la rehabilitación no per- 
sistió cuando los niños regresaron a SUS hoga- 
res (107, 108 y 187). A los cuatro años, los 
hermanos de los niños hospitalizados durante 
la infancia obtuvieron puntuación más eleva- 
da en la prueba de Stanford-Binet. Los auto- 
res consideraron que las diferencias indican 
la persistencia de los efectos causados por la 
desnutrición precoz. 

Secuelas en el compo~rtSamiento 

El análisis de Lloyd-Still (97) contiene una 
comparación tabular de los descubrimientos 

hechos en los estudios sobre desnutrición clí- 
nica primaria, realizados entre 1963 y 1972. 
El desarrollo del comportamiento, observado 
en niños de menos de cinco años, que pade- 
cieron una intensa desnutrición en edad tem- 
prana y que luego se recuperaron, acusa un 
retraso en los cuatro estudios de esta clase. 
En ocho estudios, los niños fueron sometidos 
a pruebas después de cumplidos los cinco 
años. La persistencia del escaso rendimiento 
de los niños desnutridos a edad temprana 
quedó demostrada en cinco de estos estudios, 
con efectos marginales observados en dos y 
sin ninguna diferencia significativa en uno. 

iCuáles son los resultados de los datos 
agregados recientemente a nuestra informa- 
ción sobre la persistencia de las disfunciones 
intelectuales asociadas a la desnutrición clí- 
nica en edad temprana? 

Africa Oriental, Uganda. Un estudio re- 
trospectivo (70 y 72) se efectuó en Kampala 
cuando los niños hospitalizados por padecer 
desnutrición energético-proteica en la infan- 
cia y sus homólogos habían llegado a los ll- 
17 años (promedio de 14 años). Un rasgo 
característico de este estudio fue la expresión 
cuantitativa de la desnutrición en términos 
de puntuaciones de los dos componentes prin- 
cipales derivados del análisis factorial de siete 
criterios primarios de desnutrición. El com- 
ponente K (kwashiorkor) tuvo una elevada 
carga factorial en la proteína serosa ( - 0.59): 
porcentaje de pérdida de peso después de la 
admisión, ( +0.58), modificaciones en la piel 
(+0.69) y edema (+0.73), así como en la 
clasificación clínica de la gravedad de la des- 
nutrición (+0.73). El componente M (ma- 
rasmo) mostró la carga máxima (-0.80) en 
el porcentaje de peso previsto para la edad, el 
nivel de hemoglobina (-0.66) y el porcen- 
taje de pérdida de peso después de la admi- 
sión ( -0.55). Para cada niño, se estableció 
una puntuación separada de la intensidad de 
cada componente, que se utilizó como punto 
de referencia. 

Una sorpresa fue que las correlaciones del 
componente K (el cual representa 10s aspec- 
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tos “agudos” metabólicos de la desnutrición 
clínica) con nueve pruebas psicológicas ca- 
recieron de significación estadística y tuvie- 
ron una dirección aleatoria (cinco con signo 
positivo y cuatro con signo negativo). El com- 
ponente M (que denota los aspectos más cró- 
nicos, con muy bajo peso como característica 
predominante) acusó una correlación nega- 
tiva con la puntuación de las pruebas efec- 
tuadas más adelante en la vida: cuanto ma- 
yor era la intensidad de la desnutrición a 
edad temprana (medida por la puntuación 
de M), menor era el rendimiento de las prue- 
bas con las matrices de Raven, los dibujos de 
bloques, la memoria para dibujos y la arit- 
mética (70). Varias otras categorías del com- 
portamiento se correlacionaron con el com- 
ponente M de la desnutrición en la infancia 
temprana. Así, los niños con una alta pun- 
tuación de M tendieron a ser menos dinámi- 
cos y más dóciles más adelante en la vida. 

México. Tierra de Polvo Blanco. Después 
de una serie de estudios retrospectivos en ni- 
ños de escuela hospitalizados durante la in- 
fancia por desnutrición energético-proteica 
(45) y de niños campesinos altos contra ba- 
jos (37,43), los investigadores iniciaron un 
amplio estudio ecológico longitudinal (sin in- 
tervención de una comunidad rural mexica- 
na) (38,44) _ La prevalencia de subnutrición 
crónica en niños de edad preescolar fue ele- 
vada, mientras que otros factores que afec- 
taron la vida del niño tuvieron variaciones 
de amplitud suficiente para permitir realizar 
análisis de los efectos de las variables de nu- 
trición, salud y socioeconómicas en el creci- 
miento físico y el desarrollo mental. 

Los sujetos fueron niños nacidos en la co- 
munidad entre el 1 de marzo de 1966 y el 
28 de febrero de 1967. De los 334 niños es- 
tudiados, 22 padecieron desnutrición clínica 
durante el primer quinquenio del estudio. 
Los autores se formularon dos preguntas: 
1) 2 en qué se diferencian los niños que sobre- 
Livieron a la desnutrición clínica de los del 
grupo de control, exento de esta clase de des- 
nutrición y equiparados, caso por caso, por 

sexo, edad de la gestación, estación del naci- 
miento, peso del cuerpo y estatura al nacer?. 
y 2) lcuáles son las diferencias en su macro 
y microambiente? 

Al cumplir los tres años aproximadame,l!e 
(1,080 días), la puntuación media del índice 
de desarrollo del lenguaje infantil (expresado 
como equivalente de días) fue de 657, cifra 
significativamente inferior a 947, que repre- 
sentaba el promedio del grupo de control (39, 
43-4.5,48). Los niños que se recuperaron de 
la desnutrición clínica acusaron diferencias 
significativas con los controles en la adqui- 
sición de conceptos bipolares (tal como: lar- 
go-corto) , con una puntuación media de 6.1 
contra 13.4 a los 38 meses, y de 17.2 contra 
20.1 a los 58 meses. 

Aunque las características del macroam- 
biente eran similares, los niños índice (que 
padecieron desnutrición clínica) tuvieron una 
puntuación significativamente menor que los 
controles al aplicárseles el Inventario de Es- 
tímulos Caseros de Caldwell. 

A los 46 meses de edad, las correlaciones 
para el total de la cohorte (N = 229) entre 
la estatura (H, como medida de la nutrición 
y la salud), el rendimiento en las pruebas de 
conceptos bipolares (L, como indicador del 
dominio de la lengua) y la estimulación en 
el hogar (S, como característica global del 
microambiente del niño) fueron las siguien- 
tes: rLH =0.26, rLs ~0.20 y rSH = 0.23. El 
coeficiente de correlación parcial, rLH.S=0.23, 
indica que en esa población el grado de aso- 
ciación entre el desarrollo del lenguaje y el 
crecimiento “ nutrición” es en gran parte in- 
dependiente del estímulo casero. 

Indias Occidentales, J,amaica. Se hizo una 
serie de estudios de seguimiento de los niños 
jamaiquinos que habían sido hospitalizados 
a la edad de 6 a 24 meses, con un diagnós- 
tico primario de desnutrición (8,69, 145, 149- 
152). Estos estudios indicaron que, cl.dndo 
llegaron a la edad escolar, los niños índire 
eran de talla significativamente menor (pero 
no de menor peso) y tenían menos perímetro 
craneal que sus compañeros de aula no rela- 
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cionados y que los vecinos equiparados por 
edad y sexo (146). Tuvieron asimismo un 
nivel de inteligencia menor, progresaban sig- 
nificativamente menos en la escuela y sus 
progenitores tendían con más frecuencia a 
considerarlos como atrasados, retraídos y 
poco sociables. 

Al mismo tiempo, la capacidad de las per- 
sonas que los cuidaban, la calidad del mobi- 
liario y enseres domésticos eléctricos y el es- 
tímulo intelectual recibido por los casos ín- 
dice indicaron que provenían de orígenes 
menos favorecidos que sus controles homólo- 
gos. La información más instructiva (147, 
148) se refiere a los efectos combinados de 
tres conjuntos de factores, a saber: desnutri- 
ción clínica, estatura a los 6 a 10 años y an- 
tecedentes. El cociente medio de inteligencia 
de los niños que sirvieron para la compara- 
ción y el de dos niños índice con anteceden- 
tes sociales favorables y que eran altos, fue 
casi idéntico (71 contra 69) ; para los niños 
con antecedentes favorables, pero de menos 
estatura, 65 contra 62 ; para los niños con 
antecedentes desfavorables y altos, 62 contra 
55, y para 10s niños con antecedentes sociales 
desfavorables y bajos, 58 contra 49. Estos 
resultados son compatibles con un modelo 
según el cual un episodio de desnutrición clí- 
nica en la infancia tiene consecuencias dis- 
tintas para el desarrollo intelectual, depen- 
diendo de los antecedentes sociales y de la 
nutrición (y la salud) en los años que siguen 
a la recuperación de tal desnutrición. 

Puentes hacia el futuro 

El texto que figura a continuación es una 
seleccibn de temas y no constituye una lista 
amplia y completa. 

Estudios en anim!al(es 

Se han hecho algunos esfuerzos para lograr 
una síntesis parcial de los resultados obteni- 

dos con una sola especie o con un grupo de 
especies tales como los roedores (90), pero 
todavía queda por realizar un estudio siste- 
mático de las analogías y disparidades en las 
reacciones de organismos ubicados en diferen- 
tes niveles de la escala filogenética. El análi- 
sis cruzado de especies, hecho por Bronfen- 
brenner, sobre el impulso y la privación de 
estímulo (14) puede servir como modelo para 
ese tipo de trabajo. 

Necesidad de investigaciones 
en seres humanos 

Birch (5) nos recordó hace años que la 
identificación de las necesidades de investi- 
gaciones es una labor muy distinta a la de la 
identificación de las oportunidades de inves- 
tigación. Esta cuestión presenta dos aspectos: 
uno de concepto (transición de la conciencia 
de las lagunas que hay en nuestros conoci- 
mientos a la formulación de un programa de 
investigación específico) y otro de logística 
(incluido el acceso a las poblaciones perti- 
nentes y la disponibilidad de metodología, per- 
sonal y fondos apropiados). En las investiga- 
ciones actuales y futuras sobre la desnutrición 
humana es preciso continuar destacando la 
importancia de los estudios de campo (en 
la comunidad), en contraste con investiga- 
ciones con las poblaciones en hospitales, si 
bien estas últimas permiten examinar en de- 
talle el proceso de rehabilitación de niños que 
padecen intensa desnutrición energético-pro- 
teica de tipo clínico (186). 

Los episodios de desnutrición asociada con 
resección neonatal de íleo (170), estenosis pi- 
lórica (3,79) y fibrosis quística (54,98) pro- 
porcionan oportunidades para examinar los 
efectos de la desnutrición posnatal en los paí- 
ses industrializados. Esto es importantísimo, 
debido a la complejidad de la desnutrición 
“natural”, aunque los estudios en lactantes y 
niños con lesiones que dificultan el funciona- 
miento normal del tracto gastrointestinal ten- 
gan limitaciones propias. 
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Mn’s de una categoría antropométrica 

Tiene sentido el establecer una diferencia 
(176) entre baja estatura para la edad y bajo 
peso para la estatura como criterios de desnu- 
trición crónica. Esta diferenciación da lugar 
a algunas preguntas importantes, que toda- 
vía no han recibido respuesta : 1) ,J El grado 
de disfunción mental debido a estas dos for- 
mas de desnutrición es similar cualitativa y 
cuantitativamente?; 2) ~ES comparable o no 
la probabilidad de una deficiencia mental 
permanente, y en caso afirmativo, qué condi- 
ción representa un “stress” mayor? 

Más allá de los déficit energéticos-proteicos 

Aun reconociendo la importancia vital de 
la MEP, no debemos descuidar las deficien- 
cias nutricionales debidas a las carencias de 
minerales y vitaminas (hierro, yodo y vitami- 
na A), tanto desde el punto de vista de su 
significación para la salud pública como por 
su importancia científica básica. 

Más allá de la psicometría tradicional 

En las investigaciones de la desnutrición 
se ha utilizado una serie impresionante de 
métodos (73,80) en los cuales a menudo se 
han introducido modificaciones locales. Se 
han creado pruebas y técnicas de medición 
para funciones específicas (por ejemplo: el 
nivel de actividad de los niños muy peque- 
ños (30). En un contexto nuevo fueron uti- 
lizadas pruebas para el estudio de la habitua- 
ción de la respuesta orientadora en función 
de la desaceleración del ritmo cardíaco (92), 
las características de los gritos (93), la reac- 
ción psicogalvánica a un estímulo auditivo 
(64) y la actividad eléctrica del cerebro y 
velocidad de conducción nerviosa (35,141, 
168). Existe la necesidad de efectuar una 
evaluación sistemática y comparativa de los 
distintos métodos utilizados. También es im- 

portante hacer un examen crítico de 10s PO- 

sibles méritos y restricciones del enfoque de 
Piaget; formular y validar pruebas y obser- 
vaciones compatibles con el concepto de la 
“competencia” individual corriente dentro de 
una comunidad determinada, y estudiar con 
mayor ahinco los procedimientos para enfo- 
car de manera más confiable los aspectos no 
cognoscitivos del comportamiento, y especial- 
mente la motivación. 

A4ás allá de la edad temprana 

Los estudios de seres humanos desnutridos 
se han concentrado en los últimos 20 años en 
los niños pequeños. Esta actitud es compren- 
sible y acertada, pues ese grupo de edad re- 
sulta particularmente vulnerable a la defi- 
ciente ingestión de alimentos energéticos y 
proteicos. A esa edad es cuando tienden a 
aparecer las formas clínicas graves de desnu- 
trición energético-proteica. Se han hecho muy 
pocas investigaciones sobre los efectos de la 
malnutrición en niños en edad escolar, y 
en la mayoría de los casos representan estu- 
dios de seguimiento de criaturas que habían 
padecido desnutrición clínica en una etapa 
temprana de su vida. En el período que abar- 
ca este análisis, puede decirse que casi no se 
han realizado investigaciones que correlacio 
nen el comportamiento con la desnutrición y 
la subnutrición en el adulto. Y los estudios 
que puedan existir se ocupan casi solamente 
de los aspectos físicos de la capacidad de 
trabajo y la anemia por carencia de hierro 
(171, 185), prestándose atención especial a 
las funciones cardiovasculares y el gasto ener- 
gético del trabajo. 

Lo menos que puede decirse es que resulta 
confuso declarar, como ha hecho un autor 
recientemente, que “no hay ninguna prueba 
de que la población adulta padezca alguna 
disfunción mental bajo la influencia de la des- 
nutrición” (101). Si bien la subnutrición 
acentuada produjo una reducción espectacu- 
lar del rendimiento en los trabajos que re- 



520 BOLETIN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA - Diciembre 1978 

quieren un gran consumo de energía, se ha 
observado también disminución de la fuerza 
y del nivel de las actividades intelectuales 
autoiniciadas (lo que refleja un cambio radi- 
cal en las motivaciones), mientras que la 
medición de la inteligencia no resultó afecta- 
da. Se registraron en cambio trastornos de 
naturaleza psiconeurótica (78). Las áreas no 
cognoscitivas son las que requieren que sean 
incluidas en las investigaciones de los efectos 
que tiene la nutrición crónica y aguda sobre 
el comportamiento en los adultos. 

Más .aElá de la nutrición 

En una esfera repleta de incertidumbres y 
no exenta de hallazgos contradictorios (267) 
existe un punto de vista que ha sido acepta- 
do por todos, a saber: el problema de la des- 
nutrición y su impacto sobre el comporta- 
miento es un problema “ecológico” (169). 
Según declara H. G. Birch (6) “la desnutri- 
ción nunca se presenta sola, sino que ocurre 
en unión de ingresos bajos, vivienda deficien- 
te, desorganización de la familia y una atmós- 
fera de apatía, ignorancia y desesperación”. 
Este fenómeno tiene repercusiones trascen- 
dentales en las investigaciones y en las tenta- 
tivas prácticas de resolver el problema de la 
nutrición inadecuada, y es pertinente para 
los dos grupos de críticos de las investigacio- 
nes sobre desnutrición y comportamiento, IOS 
“perfeccionistas” y los “activistas”. 

Los perfeccionistas ponen de relieve las li- 
mitaciones de los estudios realizados en el 
pasado y en la actualidad, y piden que se me- 
jore el control de la ingestión de alimentos, 
se perfeccio,nen los instrumentos de investi- 
gación y, lo que es aún más importante, se 
diseñen las investigaciones de manera que 
tengan plenamente en cuenta la multitud de 
variables ambientales que están asociadas con 
la desnutrición y que tienden a actuar por 
sinergia con la desnutrición retrasando el cre- 
cimiento y desarrollo del niño. 

Los activistas se impacientan por el cre- 
riente refinamiento de las investigaciones, que 

tratan de estudiar factores etiológicos aisla- 
dos en 10 que es en realidad una trama de 
factores entrelazados. Ponen de relieve la des- 
rarnada realidad del resultado final y la ne- 
cesidad de iniciar inmediatamente una acción 
nutricional en gran escala para corregir la 
situación. A tal efecto, quizá citen una decla- 
ración bien informada proveniente de Africa : 
“El kwashiorkor, enfermedad que describió 
la señora Cicely Williams hace más de 20 
años en Ghana, continúa difundido en el con- 
tinente africano a pesar de todos los progre- 
sos de la medicina” (120). 

El problema de la desnutrición y su impac- 
to en el comportamiento tiene importantes 
aspectos científicos y prácticos que todavía 
están sin resolver; ambos son muy complejos, 
y requieren nuevos y grandes esfuerzos. Es evi- 
dente que el lado “práctico” del problema 
requiere algo más que el suministro de suple- 
mentos alimentarios, por muy útil que resulte 
en condiciones de urgencia y por valioso que 
sea como instrumento de investigación (91). 
Cuando nos ocupamos de los efectos y de la 
erradicación de la desnutrición crónica, debe- 
mos considerar sus causas crónicas. Al nivel 
del niño, de la comunidad o de la región, no 
es posible comprender bien la desnutrición 
crónica, ni atacarla con eficacia, sin tener 
en cuenta el entorno socioeconómico que la 
rodea y el ámbito de pobreza en la que está 
incrustada. 

Resumen 

En este artículo el autor analiza una ex- 
tensa literatura: revisiones, actas de reunio- 
nes, bibliografía y trabajos en colaboración, 
que enfocan el problema de la malnutrición 
energético-proteica y su repercusión en el 
comportamiento humano. Este impacto tiene 
importantes aspectos científicos y prácticos 
que todavía están sin resolver. 

A pesar de la gran variedad de trabajos 
realizados sobre este tema en los que se co,n- 
sidera el problema tanto desde el punto de 



vista fisiológico como psicológico, la compa- 
rabilidad de los resultados es muy difícil de 
realizar debido a diferencias de terminología, 
criterios utilizados para caracterizar la grave- 
dad de la enfermedad y muchas veces incon- 
gruencias en los datos obtenidos. El problema 
de la rehabilitación nutricional con y sin es- 
tímulo psicosocial está también ampliamente 
tratado. 

Los estudios realizados en los ultimos 20 
años han concentrado su atención en los ni- 
ños ya que es el grupo más vulnerable, pero 

se señala la necesidad de realizar estudios en 
el adulto y de proseguir los experimentos 
en animales situados en diferentes niveles de 
la escala filogenética. 

.4lgunos autores opinan que el problema 
de la desnutrición es ecológico, y que para 
combatirlo se requiere algo más que suple- 
mentos alimentarios: se requiere combatir SUS 

causas crónicas como son bajos ingresos, vi- 
vienda deficiente, desorganización familiar, 
enfermedades infecciosas, parasitarias e igno- 
rancia. 0 
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Nutrition, malnutrition and behavior (Summlaty) 

In this article, the author analyzes an extensive 
range of literature-reviews, minutes of meetings, 
bibliography and joint studies-focussing on the 
problem of protein-calorie malnutrition and its 
effect on human behavior. This impact has im- 
portant scientific and practica1 aspects that have 
yet to be resolved. 

In spite of the great variety of studies that have 
been made on this matter, considering the prob- 
lem from both the physiological and the psychol- 
ogical point of view, comparison of the results 
achieved is exceedingly difficult owing to differ- 
ences in terminology and in the criteria used in 
characterizing the gravity of the condition and, 
frequently, to incongruities in the data obtained. 
The problem of nutritional rehabilitation, both 

with and without psycho-social stimulus, is also 
given ample attention. 

Studies made over the last 20 years have con- 
centrated their attention on children, since they 
comprise the most vulnerable group, but here the 
author indicates the need to carry out studies on 
adults and to continue experiments on animals 
occupying different levels of the phylogenetic 
scale. 

Some authors consider malnutrition and ecol- 
ogical problem which cannot be combated mere- 
ly by providing nutritional supplements; in their 
view, steps must also be taken to combat such 
chronic causes as low incomes, deficient housing, 
disorganization of the family, infectious and par- 
asitic diseases and ignorance. 

Nutri$io, subnutri@o e comportamento (Resumo) 

0 autor analisa urna extensa literatura neste sua repercussão no comportamento humano. Este 
artigo : revistas, atas de reuniões, bibliografia e impacto contem aspectos científicos e práticos 
trabalhos feitos em colaboracáo, que enfocam o importantes que ficam ainda por resolver. 
problema da subnutricáo energética protéica e a 



Apesar da grande variedade de trabalhos fei- 
tos em tomo deste tema, nos quais se considera 
o problema tanto sob o ponto de vista fisiológico 
como o psicológico, a comparabilidade dos resul- 
tados é muito difícil de ser feita por causa das 
diferencas de terminologia, dos critérios adotados 
para caracterizar a gravidade da doenca e tam- 
bém, muitas vezes, incongruências entre os dados 
colhidos. 0 problema da reabilitacáo nutricional 
com ou sem o estímulo psicossocial é tratado am- 
plamente também. 

Os estudos realizados nestes últimos 20 anos 
concentram sua atencáo sobre as criancas, já que 

elas contituem o grupo mais vulnerável; contudo, 
se destaca a necessidade de fazer estudos nos 
adultos e prosseguir com os experimentos em ani- 
mais que se encontram em níveis diferentes da 
escala filogenética. 

Seguindo a opiniáo de alguns autores, o pro- 
blema da subnutricáo é de índole ecológica e 
para comba@-lo se necessita algo mais além dos 
suplementos alimentícios. E necessário lutar con- 
tra suas causas crônicas como por exemplo as 
baixas rendas, a habitacáo deficiente, a desorga- 
nizacáo na família, doencas infecciosas e parasi- 
tárias e a ignorância. 

Broiek - NUTRICION 529 

Nutrition, sous-alimentation, et comportement (Résumé) 

L’auteur analyse, dans cet article, une ample 
littérature: révisions, réunions, bibliographie et 
travaux en collaboration qui visent le problème 
de la sous-alimentation énergétique protéique et 
sa répercussion sur le comportement humain. 
Cette demière présente d’importants aspects 
scientifiques qui sont encare sans solution. 

Malgré la grande variété de travaux réalisés 
sur ce thème dans lesquels on considère le pro- 
blème aussi bien du point de vue physiologique 
que psychologique, la comparaison des résultats 
est tr& difficile à cause des différences de termi- 
nologie, critères utilisés pour caractériser la gra- 
vité de la maladie et, très souvent, incongruités 
dans les informations obtenues. Le problème de 
la réhabilitation du point de vue nutrition, avec 

ou sans stimulation psychosociale, est également 
amplement traité. 

Les études réalisées dans les 20 demières an- 
nées ont concentré leur attention sur les enfants 
‘étant donné que c’est le groupe le pIus vulnéra- 
ble, mais 1’011 souligne la nécessité de réaliser des 
études chez les adultes et de continuer les expé- 
rientes sur animaux situés à des niveaux diffé- 
rents de I’échelle philogénétique. 

Certains auteurs opinent que le problème de la 
dénutrition est écologique et que, pour le com- 
battre, il faut quelque chose de plus que des sup- 
pléments alimentaires: il faut combattre ses cau- 
ses chroniques telles que les bas revenus, l’habitat 
déficient, la désorganisation familiale, les mala- 
dies infectieuses, parasitaires, et l’ignorance. 


